
Ayuntamiento de Madrid



REVISTA TEATRAL (N.' 28'))

VEI.AD(A.S O r E A T R A E E S  _  t

EN Eb PRIN6iPAls ¡

En la pasada decena so han representado las | 
siguientes obras, algunas de ellas repetidas el ; 
inimern de veces que respectivamente llevan ad­
junto.

A(]nn. mucnrillosy aguardiente (3), D. Pom- 
pe7jo  en Carnaval C¿), El Uonagmllo (2), Los 
dineraii del Sacristán, El asistente del coronel 
(2). El anillo de hierro. Los presupuestos de Vi- 
Unpxerde (2). La Verbena de la Paloma, Gi­
gantes y cabezudos (S), Los camarones. Ins­
ta nidneas, estreno (Vi), Salón Eslava, Los Cone­
jos, estreno (2), Las doce y media y  sex'eno (2), 
El Cabo anqueta Vi), E l santo de la ¡sidra y 
El rey que r<ihió.

Esta última merece párrafo aparte.
La antigua zarzuela española, la de Üüdnd, 

la de AiTieta, la de Barbieri, sus primeros itn- 
plantadores y sus propagandistas que con gran 
entusiasmo y llenos de fé esmaltaron con los eflu­
vios de fus ricas inspiraciones libros á veces 
plagados de errores é incorrecciones, cuentos del 
hogar y para las Escuelas de ambos sexos ilus­
trados con viñetas en el texto, digan lo que quie­
ran los contados heraldos que hoy las ensalzan, 
no es posible que priven, á menos que las com­
pañías que exploten el género cuenten con artis­
tas que por sus condiciones y méritos aspiren á 
algo que les dé más gloria y provecho, como lo 
es la épera.

De ahi el poco éxito que tienen, sobre todo en 
provincias, las agrupaciones que las cultivan.

Pero, en el repertorio moderno, hay una obra 
hermosísima que marca á la perfección la línea 
divisoria de aquel género anticuado que ya no 
convence sino con las circunstancias predichas, 
de lo que está en armonía con los gustos gene­
rales y con los progresos del arte cómico-lírico 
español, haciéndonos saborear tramas ingenio­
sas, sátiras convenientes, y caracteres y tipos 
muy distantes del tenor que canta á la enrama­
da, de la tiple que gime y solloza, del barítono 
siempre de.saírado y del bajo con cara feroce, de 
mirada torva, de modales groseros y do concien­
cia llena de negruras y traiciones, los cuales 
después de la obligada aria ó romanza individxial. 
se cojen de la mano primero dos. para eaiitar un 
dúo ora bélico, ora de la clase Sicur: más tarde 
tr('s, lanzando al aire, v. g,. las armonías celes­
tiales de un terceto de los amantes con su pro­
tector (mamá, papá ó amigo); á la mejor opor­
tunidad cuatro (porque sin cuarteto no hay posi­

ble preparación del desenlace) y por último to­
dos, parapetados conveniente por cl semicírculo 
coral envolvente, para poner el grito en... donde 
pueden.

El rey que rabió, representado el iiltimo már- 
tes en el Teatro Principal, es la zarzuela á que 
aludimos, no parecida en nada á las amaneradas 
producciones de antaño, y que no envejecerá 
nunca, por la gracia é ingenio de su libro y pol­
la frescura y novedad de su música.

No podemos por menos que aplaudir á la em­
presa por haber puesto en escena la indicada 
obra aconsejándole que á las á olla parecidas 
debe dar la preferencia, en la seguridad de ser 
remunerada con la asistencia del público, como 
ocurrió ayer.

La ejecución agradó, distinguiéndose mucho 
Concha Gorgé un el papel del Rey, que vistió muy- 
bien en el primero y tercer acto; su hermana Ra­
mona que repitió la conocida romanza do este 
último, e! ai'tisía que hizo el Capitán, la señora 
Fernandez y losSres. Ibáñez, Ricos, Sem's y de­
más principales iiitérpretós.

JoSK JCAN R odbígukz F urnáxdez.

SILUETAS TEATRALES
Tales son el nombre y apellido, de la muy sim­

pática tiple característica qm; ligara en la com­
pañía de zarzuela que actúa en nuestro Teatro 
Principal, bajo la dirección del maesti-o (lorgi- 
y los Sres. Ricós y Portillo, y patrocinada 
por mi buen amigo y distinguido ex-cornpañero 
el Sr. Cambres. Pues bien ¿quieren Vds. sabor 
donde nació la siipradicha señora? si no son equi­
vocados mis informes, en Sevilla, ¡como quien no 
dice nada! en el cogollito de esta tierra de María 
Santísima, donde para encontrar una mujer' que 
no derrame sal á esportones, hace falta una lin­
terna... que ni la de Diógenes. Dígalo sino, ese 
público que á diario llena las localidades del 
vetusto coliseo, con gran contentamiento del in­
terfecto (léase Cambres). Todo es presentarse 
en la escena Concha, y ya tenois al público y á  
Cambres (á ambos) destí'riiillándose d(- risa: ¡es 
mucho declamando, el salero de la Fernández, y 
es mucha manera la que la Fernández tici»! de 
caracterizar el papel que representa! Señores si 
en albayaide, cascarilla y toda clase de afeistes.
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puede decirse que invierte su sueldo, y casi el 
do su hija, la monísima Coiisuelito Controras, 
chica que cada dia adelanta m:ls en su roción co­
menzada carrera artística, y que tiene sorbido el 
seso á toda esa pléyade de pollos imberbes que 
cifran sus ambiciones en ostentar espeso mosta­
cho y á mds de iin gallo de luenga barba.

Poro no divaguemos, y vamos al asunto. Siem­
pre he tenido para mí, como una falta de galan­
tería, publicar la edad de la mujer, permitidme 
pues que me la reserve, no sin asegurar de ante­
mano que á la Sra. Fernández le faltan muchos 
años para alcanzar el califleativo do «jamona» y 
vamos adelante.

Hija de matrimonio perfectamente acomodado 
(suSr. padre D. Josó ejerció la carrera de arqui­
tecto) dedicáronla en edad oportuna, al aprendi­
zaje de las labores propias de su sexo, más olla 
sin desatender estas, daba su preferencia á la 
lectura de las obras más selectas de nuestros 
primeros autores dramáticos, lo que hizo que 
paulatinamente fuese sintiendo afición decidida 
al teatro, hasta el extremo de conseguir con sú­
plicas y mimos, de los autores do sus días, que la 
pusieran en relaciones con el tan eminente como 
desgraciado actor I). Pedro Delgado, del que 
obtuvo las primeras lecciones, y bajo cuya inte­
ligente dirección hizo su debut como damita jo­
ven en el teatro Cervantes, do la vecina capital, 
siendo acogida por aquel público con grandes 
muestras do agrado. Su decidida afición y el éxi­
to obtenido, inspiráronla el deseo de ir más allá, 
y al efecto, comenzó á cultivar los estudios mu­
sicales bajo la dirección del célebre maestro se­
villano D. Antonio Elias, mostrando para ello 
tanta aptitud como ya la tenía acreditada jiara 
los de verso; de tal forma, que ai año y medio ya 
salía de sn pueblo natal ventajosamente contra­
tada como segunda tiple para imo d(> los princi­
pales teatros de la capital asturiana. .No etitra- 
remos aquí, para no pecar de minuciosos, á rela­
ta r detalladamente los repetidos triunfos que á 
partir do esta nueva etapa do su vida artística, 
fué obteniendo en los numerosos escenarios de 
España en quo lució sus especiales facultades; 
solo diremos que nuestro público tuvo ocasión de 
aplaudirla la primera vez que hizo su presenta­
ción como característica en el mismo coliseo en 
que hoy actúa, en una compañía de zarzuela á 
cuyo frente figuraban el primer actor D. Ricardo 
Cano y el reputado maestro jerezano D. Rafael 
Navarro, durante los meses de invierno del 
año 88.

De una en otra contrata volvió á hacer nueva 
tourné por diferentes poblaciones, no siendo de

las ménos ventajosas la quo aceptó el 97 para el 
Moderno de Madrid, donde hizo una de sus me­
jores campañas.

De la que aquí está haciendo en la actualidad 
¿para qué necesito repetirlo? ese público á quien 
al principio me refería puede atestiguarlo. Des­
de la vivaracha <'• interesada dueña que tan ma­
gistral mente trazó en su fantástico drama el in­
mortal poeta, hasta la gorrona y malhumorada 
tía Antonia del popularísirao sainete de Ricardo 
de la Vega La Verbena de la Paloma, todos en 
una palabra, cuantos personajes representa, han 
dado ocasión á la señora Fernández para lucir 
sus facultades y gozar del placer que á toda ar­
tista produce, esos agradables ruidos que so co­
nocen con el nombre do aplausos, sobre todo 
cuando no son producidos por la «cltiquon, sino 
como los que á ella le dedica el mónstrno-, sin­
ceros.

Para terminar repetiremos lo que noches pa­
sadas nos decía un amigo inteligente, refirién­
dose á nuestra biografiada: «Esa es una carac­
terística de cuerpo entero.»

CüA.XITO.

Temporada de invierno de 1899 á 1900 en el 
Teatro Cómico.

Compañía cómico-lírica dirijida por el primer 
actor D. Bonifacio do Pinedo y el maestro concer- 
tador D. .A.ntonio Marín.

Lista del personal de-la compañía que debuta­
rá mañana viernes.

Prim er actor y director, D. Bonifacio de Pi­
nedo.

Maestro director y  concertador, Don Antonio 
Marín.

Primeras tijdes: Doña Purificación Cancela y 
doña Elisa Entrena.

Segunda tiple, doña Luisa üfdgado.
Actriz, doña Pilar KIordi.
Característica, doña Concepción Cecilio.
Seg7oida carmderislica, doña Victorina V.era.
Partiquinas'. doña Josefina Eduarte y doña 

Amalia Martin.
Actores: D. Rodolfo Recobcr, D. Gaspar Balli- 

na, D. Enrique Gandía, D. Genaro Giiillot. D. Hi­
lario Vera y D. Guillermo Amodeo,

Parliqxiinos: I). Baldomero Rodríguez y don 
Miguel Lamuola.

Veinte coristas de ambos sexos y 18 profesores 
de orquesta.

Apuntadores: D. Francisco Pallares y D. Eu­
genio Cabello.

R epertorio .— Obras del género chico: Gigan­
tes y Cabezudos. La Chala. La Buena sombra. 
Los Borrachos, Magín el zapatero, Varieté's, 
Folies Bergeres, Instantáneas, La Hija del Bar­
ba, La luz verde, El último chulo y todo lo que 
salga.—Obras del género grande; Esperanza, El 
rey que rabió, Miss Hellyet, Mascota, Marina y 
estreno de La Hija del Tambor Mayor.
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C A I M - T O  v i l  D E L -  F = » O E I V l A  E IS J  P O R O S A ,
A C T f A l - M E N T E  EN v r i i U C A C l Ó N .  ORUi l NA! .  DE

^ G T B T I S O
Direclor de LA REFOMA LITERARIA,

BIB LIO TECA E SP A Ñ O LA  DE M A D R ID . -FR AG M EN TO S IN ÉD ITO S.)
A N T O J O  VICO.

A quien haya visto á I). José Valero en sus buenos tiempos, creando el Baltasar de la Ave­
llaneda con toda la pujanza de un trágico de primer orden; á quien haya contemplado á Krnesto Rossi 
haciendo el llam lrt con toda la inspiración de un verdadero genio del arte; a quien haya mirado a 
Sarah Berhnard en La Dawo ríe las Camelias, personificando a Margarita (.autier tal como la so­
nora Dumasal escribir su admirable drama; á quien se haya maravillado mite Novelli represen­
tando el Otelo, ante la Ristori en Isabel de Inglaterra, y ante la Dase en CleopaU-a, \q paieceia 
mentira que el talento y la inspiración de un artista español nacido en Jerez de la Frontera al pro­
mediar del siglo XIX, puedan parangonarse con los de todos los artistas mencionados, no sólo en 
conjunto sino particular 6 individualmente, porque ese artista que se llama Antonio Vico, es tan 
Éi-ande como Valero, tan trágico como Rossi, tan delicadamente artista como Sarah. tan singulai 
como Novelli en sus más extrañas creaciones y tan arrogante y tan sentimental en su mimen drama- 
tico como la Ristori y la Dase en las más imponentes manifestaciones de su espíritu artístico.

V no obstante, Autoiiio Vico es un artista incompleto, tanto, que en una sola obra cae do la
suprema paráfrasis del genio, identificado con el actor, á la mortal languidez del histrión adocenado
que apenas acierta á rezar entre dientes su no estudiado papel.

Rafael Calvo, artista eminente, pero inferior á Vico, tema sobro este la ventaja de sostenoi 
creación de iin tipo sobre la escena, cuantas noches durase la obra ovacionada.

Se dirá que la inspiración tiene sus prontos, que el gibiio es desigual en sus concepciones, 
todo esto es muy bello no refiriéndose nunca al actor ó la actriz encargados de personificar un per­
sonaje determinado... Que lo igual es monótono; bien, pero sin ciertas igualdades estéticas no exis­
tirían ciertas bellezas plásticas, inm orta les como la estátua que los siglos y las generaciones han
guardado en los más venerandos museos del mundo.

El actor es una escultura viviente y sus posturas de la noche del estreno deben durar hasta que
la obra sea retirada de los carteles.

Discípulo de Valero, Vico aprendió de aquel cuanto se relaciona con la adaptación del talento 
á las materiales prácticas de tablas y bastidores, ductilizando la inspiración hasta el punto de pasar­
se con pasmosa facilidad de las tensiones dramáticas á las naturalidades cómicas, aunque todo ello 
siempre dentro del defecto indicado anteriormente. Diríase que Vico es una especie do mosáico
precioso, falto do sus incrustaciones mejores. , ,

Do figura tan arrogante como Rossi. el actor gaditano, que há sido el Don Juan 1 enorto ca&s 
Gallardo y  calavera de ciianlos han hecho el famoso drama de Zorrilla, desde los tiempos de Cár os 
Latorre v Pedro Delgado hasta el presente, pudo i'lvalizarun día con e! inspirado Ilamlet, do las 
grandes ovaciones, si bien no se sostuvo el pugilato artístico por la detestable traducción o arreglo, 
mejor dicho, infame desarreglo, hecho por Gárlos Coello del inmortal drama shakespeanno, infundio 
aquel digno sólo de parangonarse con el terrible Otelo, de Retes y Echevarría, representado en vs- 
paña por Pedro Delgado. Por esto mismo en nuestra patria no se conoce á Shakespeare como le co­
noce el rosto de Europa. T . MI. A

Aquí tienen los autores la monomanía de enmendar la plana al mismo Padre Eterno y do ahí
que estropeando al gran dramaturgo inglés hayan solo conseguido, como Sellés y el Marques de Dos-
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Hermanas, que el público, indoctísimo de suyo, hayase,roido dcl Macbecth y la CÁeopatra, cuando 
•en Inglaterra, en Francia y en Italia, esas obras no solamente han sido veneradas sino que han 
subido de la rima del verso á las supremas melodías del peutágrama.

Iláse dicho qne lo mejor del talento de Sarah es su gran conciencia artística, desde el conjunto 
hasta el detalle... Vico la tieno igual que la trágica francesa y sino díganlo la creación dcl W alter de 
La muerte en los lábios de Echegaray y el incomprensible Segismundo de Calderón, pero... (y los 
•poros en Vico son interminables) esa conciencia pasa de lo rígido á lo elástico sin que razonable- 
iueiite pueda nadie explicarse la causa de ese fenómeno psicológico dol artista.

La misma universalidad de que hace gala Novelli.la posee Vico en alto grado, tanto que si 
aquel italiano se ufana de ser mi genérico de primer orden, este español puede envanecerse de hacer 
inmediatamente del Guzmán el Bueno, la comedía La levita, sin visible esfuerzo ninguno trocando 
en un instante el yelmo y la coraza por el frac y el sombrero de copa, pero...

Tuvo fama la Ristori de vestir las obras con sobrada magnificencia de atrezzo y de indumen­
taria; deoucarnará maravilla el personaje que hacia, hasta oí punto de hacer en Xsah?.l de Inglate- 
m'a una resurrección de aquella reina iracunda y artista á un mismo tiempo, pues bien. Vico uada 
tiene que envidiar ¿aquella actriz y prueba de ello es el Gabriel de Espinosa de Traidor, Inconfeso 
y  M ártir... íno volvamos á los peros).

Aurea lira del más delicado sentimiento, el alma de Vico expresa la toniura con las mismas 
notas de la de Eleonora Dnse y así lo demuestra su manera de decir, cuando quiere, las décimas dol 
quinto acto del Tenorio, y los ftligranados parlamentos de Lope de Vega en La Estrella de Sevilla, 
y do Rojas en Garda del Castañar.

'J’al es Antonio Vico según mi opinión.
Cuando oso artista haya desaparecido del mundo, ya pobre y desmedrado, es muy justo que 

sobre su tumba no se marchite nunca nna coronado laureles y siemprevivas tejida por la admira­
ción y colocada por la patria sobre ei conciso epitafio.

Manuel Lorenzo D’Ayot.
NOTA.—El próximo fragmento se titulará Las Cortes de ISlÜ.

E L  T K  A S E E N T E

¡Cuánto bombo! ¡cuánto incienso! ¡cuánta frase 
encomiástica! para la primera tiple Srta. Fulana, 
para la segunda tiple Srta. Meiigana, para el 
bajo Sr. Perengano, para el barítono Sr. Zutano, 
para el tenor, para la característica, la partiqui- 
na, los coros de ambos sesos (que diría cualquier 
sereno medianamente instruido) la orquesta, en 
masa, su director... ¡hasta el empresario déla  
compañía que debuta en este ó aquel coliseo! Y 
en cambio p a ra d  que se designa en el lenguaje 
teatral con d  nombre que va al frente do ostas 
líneas... ¡nada! ni una simple alusión. Y, sin em­
bargo, preguntad A cualquiera que conozca algo 
de la vida de bastidores y os podrá dar fe de mis 
asortos. Desdo una hora antes de la marcada en 
los carteles para alzarse la cortina ya le tenéis 
en su puesto, si puesto puedo llamarse á su e.x- 
tenso campo de operaciones. Comienza las suyas 
recorriendo uno á uno los respectivos cuartos de 
los artistas, escudriñando si todos y cada cual se 
hallan en los suyos, dispuestos á la salida. Suena 
la primera campanada do'aviso, dada por nues­
tro bosquejado, (cuya misión también lo está en­

comendada) agita la cuerda por segunda vez, y 
desde este instante es cuando da principio lo que 
pudiéramos llamar sus ejercicios de gimnástica 
teatral:

—Srta, Pérez—¿se puede dar la tercera?
—Aún .no, espera un instante.
—Srta. López—¡que se va á empezar!
—Aguárdese un poco, que me arregle este 

prendido.
—Srta. Fernández—¡que faltan tres minutos!
—Y á mí qué, ¿quiero que salga á medio ves­

tir? ¡pues no es chica exigencia!
—¡Coro de señoras, provenidas por el forooo!
—¡Coro de caballeros, para la primera-cajaaa!

¡Fuera de escena! ¡.Arriba! Da principio la re­
presentación, y no contéis d,esde luego con verle 
más de tres minutos consecutivos en el mismo si­
tio; apenas habéis notado su presencia casi ro­
zando con la batería le encontrareis en la puerta 
del foro, tan pronto en la primera caja do la iz­
quierda, como en la segunda de la derecha, ya 
con la vista fija en los personaj.is que se agitan 
cu escena ó ya en el libreto que empuña en la 
diestra, á fin de evitar perder el hilo, y que se lo
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fiscape dar «na salida, porque entonces ya se 
puedo preparar á soportar toda clase de impro­
perios. Y no vayan Vds. a creer que á esto sólo 
(sin ser poco) so reduce la misión del segundo 
apunte, nada de eso.

¿Qué en im pasago de la obra hace el autor, 
verbi gracia, quo «no ó varios personajes lleguen 
á la escena en carruaje? Pues ya teneis á nuestro 
hombro collera en ristre esperando el momento 
preciso para agitarla con cierto aire, para produ­
cir en el público la ilusión más perfecta posible 
de la aproximación del vehículo. ¿Que conviene 
á la acción de la comedia escucharse á lo lejos el 
ladrido de un perro, ú otros ecos do la misma ín­
dole? pues tendréis al traspunte en el momento 
oportuno colocándose una mano á la altara de la 
boca en forma de embudo, y contrayendo los 
músculos de la laringe para procurar que de ella 
salga un conjunto de sonidos, que se asemeje lo 
más posible al quo habitualmente emiten aquellos 
animales.

,‘.Hay que suponer en el interior una riña ó un 
alboroto? Pues allí estará mi hombre tras uu bas­
tidor, provisto de una cesta, conteniendo trozos 
de vidrios y pedazos de hierro viejo, para con 
toda exactitud, dejarlo caer al suelo repetidas 
veces para producir un ruido análogo al de rotu­
ras de crií^tales, etc.

Pues bien; ¿sabéis el sueldo de que general­
mente disfruta tan necesaria personalidad para 
cualquier clase de compañía, ya sea de drama, 
de zarzuela ó comedia?... ¡admiraos! oscila entre 

y -/ pesetas!
Sebastián K osettv y W agener.

m i l
J/insrrc

DESDE CARTAGEN A

Sr. !).'• de la  RevistaTeatkae.

Muy señor mío: La compañía de zarzuela y 
ópera española que dirijeel Sr. Ouzmán, ha ter­
minado sus tareas en este Teatro-Circo, habien­
do marchado á Murcia, donde ha empezado á tra ­
bajar en el Circe-Villar.

• •
En el Teatro Principal actúa con gran aplauso 

notable compañía dramática que dirije Enrique 
Sánchez de León.

Todos los artistas son aplaudidos en cuantas 
obras representan, pues estas son interpretadas 
admirablemente.

La compañía de zarzuela Cereceda, que actual­
mente se encuentra en La Unión, vendrá al Circo 
de esta población en la presente quincena.

Como el Sr. Cereceda no refuerce su troupe, 
poco negocio va á hacer en Cartagena, pues com­
ponen la comparsa artistas que se han hecho 
algo antipáticos á este público, que es en estre- 
ino tolerante.

Sin más por hoy, s. s. q b. s. m. 
ufÍ . X I . - 09 .  E l Corresponsal.•* *

DESDE BARGELONA

Sr. Director de la R evista  T eatral. 
Apreciado amigo: Las anormales circustan- 

cias por que atraviesa esta ciudad, hace que los 
teatros se vean poco más que desiertos.

Todas las empresas hacen esfuerzos, por ver si 
pueden de una vez quitar ese marasmo que se ha 
apoderado del público barcelonés, pero por aho­
ra no dan con él, y no aciertan de ninguna ma­
nera.

Ni los estrenos de Cyrann de Bergerac por la 
compañía de José González que actúa en el her­
moso Teatro de Novedades, ni los dramas de 1. 
Iglesias(el Ibscn catalán) L'Alosa y La Uesclo- 
sa estrenados en el Principal y Romea, respec­
tivamente, han llenado de público sus butacas.

La otra noche se inauguró la temporada en el 
Gran Teatro dcl Liceo. Se ha puesto en escena 
la ópera do Thomas Mignon, que por cierto fué 
un grande fracaso de los que formarán época en 
los apales de nuestro gran Teatro.

De manera que la ópera que el verano pasado 
fue puesta en el Teatro de Novedades por modes­
tísima compañía, y precios redneidísirnos, y que 
fué, oí éxito de la temporada de la que se dieron 
unainfliiidad de representaeioríes.es siseada y sil­
bada en el Gran Teatro del Liceo, reprasentadá 
por unos artistas de primissimo cnrlello. Vamos 

■ que no hacemos comentarios. Cada cual que los 
haga á su gusto.

Se espera con ansia el estreno en el Teatro Ro­
mea del drama de Federico Soler (Pitarra) Lo 
(Jowpte VArnnn.

Y para acabar dan'' una gran noticia do sensa­
ción á  los amables lectores de esta Rev ista . Por 
Barcelona se empieza la ora de regeneración de 
nuestra querida España.

¡Se ha puesto la primera piedra á la nueva 
Plaza de Toros!’

¡Pobre España'.
24- 11- 99 .  Celestino  T orbens y Casals.

Tipo-LHoíjrafia J. Benitez, Marquésdel Real Tesoro, B.
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iN.'' 289) REVÍSTA, teatralSERVICIOS DE LÁ COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA
DE BARCEI_OrMA.

Lima, délas AnCillas, New-York y  Í'eracní?. —Combinacióa á puerto-? americanos del Atlántico j  
puerto? N. y  R. del Pacifico. Tre.s salidas mensuales: el 10 j  30 de Cádiz, y  el 20 de Santander.

Linea de Filipinas.—Extensión á lio lio y  Cebú y  combinacioues al Golfo Pér.sico, Costa Oriental de 
Africa, India. China, Concliineliina. Japón y  Australia. Trece Tiajes anuales, saliendo de Barcelona cada 
cuatro sábados ó sean ios dias 26 Marzo, 23 Abril, 21 Mayo. 18 Junio, ló  Julio; 13 Af̂ ’osto, 10 Reptiembre,
8 Octubre, o Noviembre, y  3 Diciembre de 1898 y  de Manila cada cuatro sábados, ó sean los dias 12 Marzo
9 Abril, 7 Mayo, 4 Junio, 2 y  30 Julio. 27 Agosto, 2-1 Septiembre, 22 Octubre, 19 Noviembre y  17 Diciembre 
de 1898.

Linea de Bvenos Aives —S.‘is viajes anuales para Montevideo y  Buenos Aires, con escala en Santa Cruz 
de Tenerife, saliendo de Cádiz y  efectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y  Málaga.

Linea de p’ernando Póo. — Cuatro viajes al año para Fernando Póo, con escalas en Las Palmas, puerto.s 
de la Costa Occidental de Africa y  Golfo de Guinea.

SERVICIOS DE AFRIC-A: Linea de Marruecos.—Un viaje mensual de Barcelona á  .Mogadór con escalas 
en Málaga. Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabal, Casablanca y  Mazag'in.

Servicio de T/biyer.—VA vapor MOGADOR sale de Cádiz para Tánger y  Algeciras, los Limes, Miórcole.s 
y  Viernes, retornando á Cádiz los Martes, Jueves y  Sábados.

Estos vaporee admiten ear^a con las condiciones más favorables, y  pasajeros n qui“nes la Compañía dá aloja­
miento muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado en su dilatado Bervicio, Rebajas á familiaB. Pre­
cios convencionales por camarote.® de lujo. Rebajas por pasajes de iila y vuelta Hay pasajes para Manila á precios 
especíale • para emigrantes de clase artesa na ó jornalera con fa-mlta-l de regresar gratis dentro de un año si no en­
cuentran trabajo. La empresa puede asegurar las mercancias en sus baques.

-In'.vü imporíanie. - La Compañía previene á los Sres comerciantes, agricultores é industriales, que recibirá 
y encBiuinar.i á los destinos que los mismos designen, las notas y muestras de precios que con este objeto se !e en­
treguen. lista Compañía admite carga y expide pasajes para todos los puertos de! mundo servidos por lineas regu­
lares. Para raás informes: En Barcelona, la Compañía Trasatlántica y los Sres. Ripol y C.", plaza de Palacio.— 
Cádiz: I.K Delegación de la Compañía Trasatlántica.

ISABEL LA  CATOLICA, 3.

— iOK —
me corres[>nnile; yo quedescie clii<|uita lie ocu- 
jiailo ol iirimer ¡mesto .siempre, voy á jiasar en 
la llor de mi vida á iin pue.sto secundario; ¡pues 
ya lo creo que lo habría de ocupar si me casara 
con el teniente coronel! ¿No está por encima de 
este en el orden jerárquico el coronel, y por 
tanto la coronela sobre inl? jTau bonita, jios- 
puestaá lo mejora alguna gorda y záíia señora, 
con más bigotes que un caraliinero! Nada, no 
puede ser. con dolor lo bago, pues es guapote, 
pero yo soy joven y pueilo esperar: ¿de tantos 
coroneles como liay en España, no lia de tocar­
me alguno ensuerte?Y dicho y hecho; por más 
que in.stó y rogó el teniente coronel, nada con- 
.siguid de la iiella. y abiiiTido. cesó de preteu- 
<lerla.

Pasaba el tieni¡x), y pasalia. y se renovaban 
los coroneles de los cuerpos de la guai'iiición, 
sin que á ninguno se le ocurriera ocuparse pa­
ra nada de Angelita, la que por otra parte no 
admitía tampoco á ios paisanos que la reque­
braran, ya estudiantes, ya empleados, ya de- 
¡lendientes. ya algún <¡ue otro señorito rural; 
en lili, poca cosa, como decía ella.

Ocurrió jior entonces que murió el cardenal 
arzobispo de la archidiócesis, en cuya capital 
vivia Angelita, y se ordenó que se le liicieraii 
al cariaver los honores que le correspondían: 
la iiolilacii'ui en masa acudió á presenciar el 
paso del oortejo lúnelu’e, y ú recorrer la carre­
ra que debía llevar.

O
<í •S

— tO ñ -
Tocó desfilar á un regimiento de caballería, 

al frente del cual marchahauu joven y bizaiTo 
coronel, que devoró con sus miradas á la linda 
criatura; sólo obtuvo como justa corresponden­
cia por parte de ella, una, furtiva, lanzada á 
hurtadillas.

'Al día siguiente pasií ú pié, por casa de An­
gelita el coronel. Al otro á caballo, y al tercero 
recibía por el correo interior una misiva del 
hijo de -Marte, en que le pedia liablarla.

—¡Y no es feo el coronel!—decíase Angelita, 
con la carta de su'adoradoreu las manos—¡pe­
ro y a se vé, no es má.s que coronel, y esto es 
poco para una muchacha tan bonita como yol 
—y al decir esto sacaba un espejito. que siem­
pre llevaba en el bolsillo, y que su papá le ha­
bía regalailo un dia de sus cumpleaños, y se 
miraba—¡si fuera siquiera general, ya seria 
otra cosa' ¡Qué lástima que en vez de ser la 
carta del coronel, no hubiera sido de aquel ge­
neral joven. que habla visto desfilar al frente 
(le las tropas'—Preguntó, pues no dejó de inte­
resarle, y una vecina de ventana, que ocupó la 
misma que ella en la casa de los amigos donde 
viera la procesión, ledijo que aquel general era 
casado con una viuda: ¡mire usted que ú cual­
quiera se le ocurre casarse con una viuda, lia- 
biemio eii el mundo niñas tan bonitas como 
■Angelita!: ¡nada, tengo que decirle á e.se coro- 
ind que no se moleste; que si llega á ser gene­
ral, no envejece,ni lo inutilizan, ni desfiguran.'
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Teatro ea venta.—Se venden todos
lós enseres de un precioso teatro, muj- propio para 
establecerlo en una casa particular, á precio muy 
módico. EnlaRedacción de éste periódico daránrazón.

CLICHÉS—Se venden los publi­
cados en este periódico.—Uirijirse al Administra­
dor de la ..Revista Teatral», Sagasta 31.

Magnifica edición de lujo del FIVE
OTLOCK TEA. El vals de moda para piano. Se 
vende en todos los almacenes de música.— Precio 
fijo: 4 pesetas.

-̂ S¡Sí&-

GRAN FABRICA DE PLUMAS DE ACERO
Montada con tocios los más modernos aparatos,

lo oue le permito competir ventajosamente en calidad y precios con las demás fábricas del extranjero,
según puede verse por la siguiente tarifa;

Forma CORONA. . Ptas. -I ‘30 i Forma MORDAN . Ptas. -! ‘7 5  
» HUMBOLDT » i ‘5 0 !  COMERCIAL. . . > 2 ‘2 5  

Unico Depósito al por menor, DUQUE DE TETUAN 8, Librería Católica.

-  ion —
insiste en sus iiretensLones. .si yo eu tanto no 

be encontrado otro, tiempo tendré de admitir­
lo: ;ella necesitaba de sacriílrai-se!—¿pues qmS 
no era sacriiicioelcasarseuna niña tan bonita?, 
—i{)oi' lo menos un generall; ¡ella quería un ge­
neral poco creciilito.y que tiivierados ayudan­
tes, un húsar y im civil, jóvenes y guapos los 
dos; balda oido que ú un principe extranjero le 
habían parecido los tales uniformes los más bo­
nitos del ejército español y tenia la misma idea 
que el iirliicipe: y la escolta, la escolta .pie ha­
bía lio llevar su marido, habla de ser d.í lance­
ros; hacia tan Ijonito, de léjos, cuando marclia- 
baii al trote: el ver como ondeaban al aire las 
bamleritas mjas yamaiállas que llevan a.jiie- 
llos en sus armas; pues y las aceradas punli- 
tas, ¡cómo centellean heridas por el sol!; nada 
contestó Angelita íi la carta del coronel, y éste 
insistió en sus pretensiones con otra m isiva- 
pío hay músremedio que contestar!—decía An­
gelita, sacando un pliego de papel y disponién­
dose á escriliir en él la respuesta.

<Soy muy joven—escrihió—y por ahora no 
me es posible acceder ú lo que usted solicita.» 
Y cerrando el sobre, y poniéndole la .lirección, 
pensaba; Que no diga que lo entretengo, ni que 
le doy esperanzas, que esto me haría perder; y 
una niña como yo necesita ser tan bella de al­
ma, como dicen lo es de cuerpo.

K1 coronel insistió en una tercera carta, y 
convencido de que na.la conseguía, desistió y

—  107 —

1)0 volvió ú jiasar más ¡.or la calle donde vivía 
la niña bonita.

Pasaron tres dias más de Corpus, y pasaron 
sin fruto para Angelita: vinieron generales 
nnevos, pero eran viejos, ó casados; y ni s i­
quiera los coroneles se lijalian ya en ella, ni h> 
dirigían miraditas; ¡qué desencanto!

Se le quitaron las ganas de comer, y empezó 
á desmejorarse y los médicos aconsejaron á los 
papas de Angelita que la pasearan, y la distra­
jeran.

Fdigíeron para sitio ile paseo un hermoso 
prado, rodeado de huertas: en él hacía ejerci­
cios un regimiento de infantería, de los que 
guarnecían la plaza donde liahitaba .Ajjgelita. 
I/)s oficiales, en losdeseansos,deuno á otro mo- 

-vimicnto, le dijngian miraditas, y un teniente 
ixironel te dirigiií algunos chicoleos; V no es 
despreciable, decíase Angelita al volver niia 
tardo lie paseo; no es raro que yo le guste: la 
\ erdad que estiy tan mona con esta talmita ile 
color de liebre cífii'mídn,que juega tan bien con 
el color pálido de mi cara! Paseó el teniente 
coronel la calle de Angelita, como la paseara 
el coronel, á pié y á caballo, y también le diri­
gió misivas á las que ella contesW con repulsa: 
¡voy ácasarme, con poco más de veinte ai'ios 
.¡□e tengo.yeste ¡.almito que Diosme ha .lado, 
con un teniente coronel! es poco; vamos, si si­
quiera fuese uji coronel, apechugarla, pero eso 
de ser mujer de luio que no es el primero, no
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